
En Cáritas Diocesana de Madrid somos testigos privilegiados de la caridad, la escucha, la compañía, de la
solidaridad. En definitiva, del Amor al prójimo. Compartimos cada día pequeños milagros que regalan esperanza o
dan alivio a quienes llaman a nuestra puerta.

Son gestos que nos animan a ‘ver para creer’ en las personas como seres sintientes, empáticos, trascendentes
y comprometidos con la posibilidad real de un mundo mejor y más justo para todas las personas.

Se trata de orientar para encontrar un empleo, de dar respuesta a necesidades básicas, de ofrecer una vivienda
para reconstruir la dignidad, de aliviar la soledad …. Y es a través de estos actos de amor al prójimo cómo
experimentamos a Dios: “Cuanto hicisteis a unos de estos hermanos, a mí me lo hicisteis” (Mateo 25:40). 

Pero no nos ciega el optimismo. Sabemos que es diferente de la esperanza. También somos conscientes de las
carencias y de la desigualdad que azota al mundo. Nos preocupa observar que la desigualdad en nuestra
diócesis sigue aumentando; cierto que no pocas personas viven holgadamente, pero cada vez más se abre la
brecha y muchas más viven en la precariedad o la exclusión. Queda mucho camino por andar: familias que viven
en una situación vulnerable, muchas personas que no encuentran un empleo, mayores que sufren la soledad y
demasiados jóvenes que no encuentran luz en su futuro. 

Con el lema «Tú tienes mucho que ver. Tu compromiso mejora el mundo», reconocemos la labor y la implicación
de quienes dedican su tiempo y corazón al cuidado del otro. A la vez, apelamos a otras personas para que vean,
oigan, escuchen… En definitiva, queremos que sientan la necesidad de abrirse a los demás y comprometerse
con un mundo mejor. 

Recordemos que la Caridad primera es la que nos regala Dios con su amor: Deus caritas est. Jesús Eucaristía es
presencia incondicional y gratuita que alimenta y esponja el alma. Nosotros respondemos a tanto derroche de
generosidad haciendo extensible ese amor a otros, sobre todo a las personas más vulnerables, para insuflar en
ellos la esperanza del Evangelio.

Solo abriendo los ojos y el corazón a la realidad social y con la fuerza del Espíritu Santo, podremos
comprometernos por un mundo mejor. Te invitamos a continuar la travesía y te agradecemos tu corazón atento
y tu mano tendida en este caminar. Tú tienes mucho que ver.




FUNDAMENTACIÓN DE LA CAMPAÑA

ORACIÓN
CAMPAÑA CORPUS CHRISTI 2023



TÚ NOS INVITAS SEÑOR
A SENTARNOS A TU MESA SIN CONDICIÓN
TÚ NOS INVITAS SEÑOR
QUE SEPAMOS ESCUCHAR SIEMPRE TU VOZ
QUE SEPAMOS ESCUCHAR SIEMPRE TU VOZ
Para responder hay que saberse invitado
para responder hay que saberse llamado
para responder hay que querer dejar a un lado
todos los miedos que nos hacen encerrarnos
Para responder hay que aferrarse a la vida
y celebrar como un regalo cada día
para responder no hay que mirar hacia arriba
sino hacia adentro o al que a mi lado camina
Para responder hay que limpiar la mirada
de prejuicios y filtros que no dejan ver nada
para responder, un buen traje de fiesta
que vista el corazón para que salga hacia afuera.
Ver en Youtube: https://youtu.be/g_YtbnPs8Uo

PREGUNTAS PARA LA REFLEXIÓN

ABRE LOS OJOS

¿Qué ves? ¿Qué te está preocupando del sufrimiento de

otros, de otras?

DÉJATE MIRAR

¿Qué ven los demás en ti?

¿Que ves tú en... la familia, amistades, equipo de

Cáritas/comunidad, compañeros/as de trabajo...?

QUE LA MIRADA DE JESÚS TE MUEVA

¿Qué telarañas o vendas necesito que Jesús quite de mi

mirada? ¿Cómo puedo aprender a mirar con indignación y

compasión la injusticia para sanar heridas?.

ENFOCA LA MIRADA

¿Qué puedes aportar para ser luz, amor,

esperanza... para personas concretas de tu

alrededor, conocidas o no?

¿Qué puedes aportar para vivir al estilo de Jesús en

relación con los demás, con la Naturaleza, con la

Creación?

CANCIÓN

OREMOS

AMBIENTACIÓN DEL LUGAR
La oración estará presidida por una cruz de madera, rodeado de algunas velas encendidas (como

símbolo de luz) y del cartel de la Campaña. A sus pies estará una Biblia abierta sobre unas telas. 

Se pondrá una música de fondo para los momentos de reflexión

Señor, que vea…
…que vea tu rostro en cada esquina.
Que vea reír al desheredado,
con risa alegre y renacida.
Que vea encenderse la ilusión
en los ojos apagados
de quien un día olvidó soñar y creer.
Que vea los brazos que,
ocultos, pero infatigables,
construyen milagros
de amor, de paz, de futuro.
Que vea oportunidad y llamada
donde a veces sólo hay bruma.
Que vea cómo la dignidad recuperada
cierra los infiernos del mundo.
Que en otro vea a mi hermano,
en el espejo, un apóstol
y en mi interior te vislumbre.

Porque no quiero andar ciego,
perdido de tu presencia,
distraído por la nada…
equivocando mis pasos
hacia lugares sin ti.
 

Señor, que vea…
…que vea tu rostro en cada esquina.

José María Rodríguez Olaizola, sj


